
mar su antigua denominación bajo el imperio de
Constantino y su obispo alcanzó el segundo lugar
entre los obispos de Palestina. Los persas la incen-
diaron en seguida, llevándoseprisioneros á su pa-
triarca Zacarías y á muchos desús habitantes. Poco
tiempo después los árabes sometieron la Siria: Ornar,

sucesor deMahoma, entró victorioso en Jerusalen
el año 638 é hizo edificar una magnifica mezquita.
Los turcos se apoderaron de esta ciudad hacia el
año 4053, en cuya época indignada ia Europa de
que los lugares del nacimiento y de la pasión de
nuestro Redentor Jesucristo eran profanados pol-

los infieles, armó las cruzadas, para esterminar
á estos conquistadores, los cuales tomando á Je-

rusalen en 1099 obtuvieron completa victoria
contra los enemigos del cristianismo. Godofredo de

Bulion fué elegido duque de esta ciudad, y Bal-
duino, su hermano, fué proclamado en seguida rey
de ella; pero muy pronto el sultán Saladino se apo -
deró de la ciudad santa cautivando á su rey Guy

de Lusiñan. Saladino, su hermano, demolió en
1223 el resto de los muros de esta desgraciada
ciudad; la que habiendo finalmente dependido, du-

rante mucho tiempo, de los soldanes de Egipto,
cayó en 1519 en poder de Selin I, emperador de

los turcos, y desde entonces ha permanecido bajo

el dominio del gran señor. .
Entre los muchos-lugares de devoción que otre-

ce la ciudad santa, como recuerdos de la pasión y

muerte de nuestro Redentor Jesucristo, ocupan un
lugar preferente la Vía Morosa ósea la talle ae m
Amargura y la piscina ProMtiea. .

Llámase Vía dolorosael camino quereconw e
Salvador, dirigiéndose desde la casa de mato ai

Calvario. . , íUc/mi.
La casa de Pilato es una ruina donde se aescu

jbre el vasto sitio del templo de Salomón, y la aiez-

i quita construida en este sitio.
'- Habiendo sido azotado Jesucristo, coronado de

espinas v vestido con una túnica de purpura, tue

presentado á los judíos por Pilato: Eccehomo, es-
clamó el juez: v todavía se vé la ventana desde don-
de pronunció éstas palabras memorables.

A 120 pasos del arco del Ecce homo, se ven a
la izquierda las ruinas de una iglesia consagrada

; en otro tiempo ánuestra señora délos siete uoio-

• res. En este sitio fué donde arrojada primero aia-
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lerusalen denominada por los árabes El-Kuds
ó Beit-Elmukaddes, fué fundada en el ano del ,
mundo 2023 por el gran sacerdote Melchisedecn
que la llamó Salem, esto es, la Paz. No ocupaba en
aquella época mas que las dos colinas Mana y Acra.

Cincuenta años después de la fundación, se apo-

deraron de ella los jebuseos, descendientes de Je-
bus, hijo de Canaan, los cuales edificaron sobre el
monte Sion, una fortaleza, á la que dieron el nom-
bre de Jebus, su padre. Desde entonces se llamo

la ciudad, Jerusalen, que significa Visión de paz.
Son muy pocas las ciudades que hayan esperi-

mentado tantas vicisitudes como Jerusalen y que
hayan sido tantas veces tomadas, destruidas y
reedificadas; y sin embargo existen muy pocas rui-
nas de sus antiguos monumentos. David que arrojó
de ellaálosjebuseos, después de ochocientos veinte

. y cuatro años de dominación, y Salomón, la embelle-
cieron considerablemente; Sesacrey deEgipto, Ha-
zaelréydeSiria.y Amasias rey deIsrael, se llevaron
sucesivamente los tesoros del magnífico templo de
Salomón, del cual nos cuentan tañías maravillas las
Sagradas escrituras y el historiador Joséf, yáel que
dedicó tan.sublimes cánticos, el mismofundador.
Tomóla ¡Nabucodonosor, y reduciéndole á ceni-
zas, condujo á los judíos en cautiverio á Babilonia
y después de esta cautividad , volvió Jerusalen
á ser reedificada y poblada de nuevo. Posterior-
mente. Antioco la arruinó, y fué restaurada por Si-
món Macabeo. Pompeyo se apoderó de ella 65 años
antes de J.C, y arrasó sus murallas, las cuales
fueron levantadas 20 años después, con permisode)
Julio César. Llegó en seguida la época en que cum- ¡
pliéndose las profecías ,'se verificó en Jerusalen la -
pasión de nuestro divino Salvador bajo el gobierno |
de Poncio Pilato. Tito, hijo de Vespasiana incendio
esta ciudad 70 años después de J. C., y la redujo
ayermo. Adriano hizo levantar una nueva ciudad
de Jerusalen, cerca de las ruinas déla antigua y ia
dio el nombre de Aelia Capitoüna, bajo el cual se
encuentra entre algunos autores árabes, aunque
desfigurado con el de Jcia; sin embargo volvió a to-

16 de Marzo.
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Piscina ¡Probática,

íbfhf I» ,<L ?- pue Vie fm- Es, te,ban doriíie seba- oíanse también en el lado horizontal dosarcosque
* ," '° lieraP9 e 'Palacio de Pilato. Esíapisci- dan nacimiento á dos bóvedas, que tal vez serian

olío iZtZTn* e !b0 p!tíS de hi'8° y m de aí'- un aqueducto para conducir el agua al templo,
¿óp"n^™ ?i ü°- <!Slf esi a!,!(iue eslásostenida- Joséf llama á esta piscina Stanamm Salo-monis;
diü?e'^^d"^T^ dí-I)seara^umdasi)0rme- el Evangelio la llama Probática/porque en ella
xoJ f "tp,l7i',„Tcli i.er,ro y enciraa l\m eai)a de se Purificaban los corderos destinados á los sacri-
d-> v'íreÍ'7n"T<n 'aiialioyseca_yinpdio destruí- íicios. En ¡a orilla de esla piscina fué donde Je-

' } e" Cn tamanudos salvages. sucristo dijo al paralítico: Levántate.

A 110 pasos de este sitio se muestra el terrenoque ocupó la casa de laVerónica y el parage en míeesta piadosa muger enjugó el rostro del SalvadorDespués de haber andado 100 pasos se halla lapuerta Judicial, que era por donde salían los criminales para seregecutados en el Golgota.be la puer'
ta Judicial á lo alto del Calvario se cuentan sobre200 pasos; aquí concluyela Vía doiorosa que tendrá en todo una milla de largo. Hoy el Calvario es"tá comprendido enlaiglesia del Santo Sepulcro (h
que hablaremos mas adelante. >

La Piscina Probática es todo lo que queda délaarquitectura primitiva de los judíos en JerusalenLimitaba el templo al septentrión y se la vé toda-

Cincuenta pasos mas lejos Reencuentra el sitio
donde Simón Cirineoayudóá Jesucristo á llevar la
Cruz. Aquí el camino hace un recodo y vuelve ha-
cia el norte, y vése á mano derecha el sitio donde
se hallaba Lázaro el pobre, y en frente del otro la-
do de! camino ia casa' del rico avariento, pasada la
cual se vuelve á mano derecha y se toma la direc-
ción de occidente. A ia entrada deeste camino que
sube ai Calvario, encontró Jesucristo áias santas
mugeresque lloraban: «Hijas de Jerusalen, les di-
jo Jesús, no lloréis por mí, sino por vosotras y por

Vuestros hijos.»

ría por ios guardias, encontró á su hijo cargado
ciü¡ la cruz.



Creemos que nuestros lectores nos agradece-

rán que traslademos aquí las reflexiones¡que^su-
girió al espíritu de. Chateaubriand la vista de ios

cuales fuerondos se|i-,
mientos que esperimenté al entrar en este sino,

gf«podré decirlos. Tantas cosas se; p e-

'sentabanálavezá imiespmu cpie nomed
tenia en ninguna.idea,particua Masde medía

hora nermanec arrodillado al lado del ¡samo oe

nS con los ojos fijos sobre la piedra sin po-

5e apararlos ¿ ella. Uno de los dos religiosos
que S acompañaban permaneció Prosternado a
mi lado con la frente apoyada sobre el marmol,

el otro con el Evangelio en la mano, leía a la
luz de la lámpara los pasages relativos al Santo
Sepulcro Entre cada versículo recitaba «na ple-

garia Todo lo que puedo asegurar es que a la vis:
ta de este sepulcro triunfante no sentí mas que mi

debilidad • y cuando mi guia esclamo con san i a-
blo- lütí 'est, mor*, victoria huñ ¿Ubi est,mor$..
estimulan titusl apliqué el oído como si la mué

La cúpula de la iglesia que había sido meen -
diada el 12 de diciembre de 1807 fué construida

de nuevo seis meses después, bajo el pian de un
arquitecto griego de Cotistantinopla: está apoya-
da sobre 50 columnas macizas, separadas entre

isí por un arco, que forma una tribuna circular

i a iglesia del Santo Sepulcro, es la principal |
a km cristianas que hay en Jerusalen, y esun
früM muY irregular que cubre el Calvario, mon-

Sd S^ 3 tonas de alto, situado en el cen-

rft de "a ciudad y cuya fachada participa del es-

lo morisco y de la arquitectura gótica. \u25a0•

ikteriortíela cópala y vista del Suato S<?pui lera.

dividida entre las varias- congregaciones admiti-
das en esta basílica. , .,

El SantoSepulcro es. un altar de marmol bas-
tante bajo, de ocho pies de largo sobre dos_y me-

dio de ancho: está encerrado en una pequeña ca-
pilla cuadrada construida de marmol, alambrada
por cuarenta y cuatro lámparas de plata, 5'todas

sus paredes están cubiertas con utiacogaduiade
terciopelo; encima del Santo Sepulcro hayuin¡UMi-

dro que representa la Resurrección de nuestro

la iglesia del SantoSepulcro es
de una rSa aitigliedad. El autor,e epitome

délas guerras sagradas, dice: que,46^*W**
de la destrucción de Jerusa en P°rJes^¿J 0í
Tito, obtuvieron los cristianos Je enapmdor

Adriano el permiso de construir, o w&bwnde

reedificar un templo sobre el sepulcro ,At su Dios y

encerraren la nueva ciudad los demás lugaes

reverenciados por los cristianos. Añade qu„ ue

na madre de Constantino, agrando > repaio este



Por la dilatada campiña qne circúndalo qüefté
un tiempo ia antigua y célebre ciudad de Arta, i
ia caída de la tarde de un día del mes de agosto
de l íio, se veía dirigirse al maestre donAlonso de
Monroy, con la sin par belleza de doña Laura, ves-
tida y ataviada cual prenda de amor, como iris de
la anterior contienda, servida de sus dueñas y
doncellas, escuderos y demás niesnaderos de su.
esclarecida casa. Algo antes de llegar á la barbaca-
na de aquel castillo, se acercó al maestre un con-
fidente que salia de lafortaleza y ledijo reservada-
mente algunas palabras, á las que dio á entenderno hacer caso despreciando el aviso queporsubien
le hacia, y continuó su marcha hacia las murallas,
ia cerca del soberbio rastrillo del levadizo puen-
te, oyeron que en una parte del adarve cantaba un
trovador, y creyendo fueran elogios del señor feu-
dal, pararon la atención, y el cantor con plañidero
tono dijo:

de sn grandeza, ¡pero ctián distantes habían ».tado de inspirarme lo que yo esperinien ¿L lver estos santos lugares!» 3Pen™cntaba a

te fuese á contestar que estaba vencida y encade-
nada en este momento. Acababa de visitar los mo-
numentos déla Grecia, y todavía estaba lleno

Capilla del Santo Sepulcro.

& eaúiíL fcttXsi )e

i-

ii

ih fiM„?• S°1S jaculándose maestre
en ÍJnüS' in eiBbaí,gode haber sidonombrado
TJ2 í u

el
rrrde T

n Alonso deMonrov, pro-

raitnt£ ser decidido con-
Sf'° ,ies,de l0s P°rtiJg«eses que defen-

00La^tonttí el ? 6
' Pl'esreuniaPrendasestimables,

cisco 1 mn e,D.trovas y romances- Don i*>an:íodTa toní 1SJ S°bnn0, d
1
el I)riraero<™ndo <P>e "o

so haS n,
VengailZa dele!5em¡go de su tío, qui-

ra su esnosa ifhf°n el maesíre *ie d^andó pa-
SH • • hT osa é interesante doña LaurafiíSSiWfi 6 años~'ürnat0 de lacorte d"
lebra?ef £nn aidla y Ara S°n' conviniendo en ce-Franohí S 10e" el mismo castillo de don
lemnS (

S°llS ' COn todos los requisitos y so-



Sebastian Hernández,

De mesnada
está celada,
muy sediento
de ambición.

á ti no igual.
Laura bella,

¿Ves la huella
que te guia
a esta mansión?

que este señor
es un traidor

Vuélvete al llano
sencillo anciano,
no entres la puerta
que vea abierta
para tu mal.

Dentro te espera
la muerte fiera,

UÜA PASiOMEH EL DESIERTO.

Las mesas están aparadas, gritó un heraldo, I
en la sala donde descansaba don Alonso y su <

querida hija, sin haber visto á don Francisco de ,
Solis, ni presentádose á cumplimentar á su es-
posa y futuro suegro. El señor de Monroy atóni-
to sin poder penetrar la causa de tan estraordi-
nario proceder, miró á su hija, la tomó de.la ma-
no y caminó con dirección á donde le indicaron
los comensales. Entonces por primera vez vio
aquella candida doncella al señor de Solis senta-
do ya á la cabecera de la mesa rodeado de una tur -
ba de atolondrados mozalvetes, y se la cubrió el
corazón de un mortal presentimiento. Sin moverse
ninguno de sus asientos, hicieron que ocuparan
ios suyos el padre é hija; mas no pudiendo conte-
ner la indignación el maestre dijo: «¿Por qué usáis
con nosotros tan poca cortesanía....? Iba á pro-
seguir, pero el señor de Solis ordenó que se diera
principio á la cena, á cuya voz sacaron todos las
armas, saliendo por varias puertas diferentes sa-
télites que se apoderaron del maestre, descubrien-
do una gran fuente que sobre la mesa habia y en
ella unos grillos que pusieron al crédulo anciano,
avista de su desolada hija, que desmayada cayó
en tierra sin acudir uno á su socorro. El señor de
Monroy asombrado y dirigiéndose á su engañador
yerno la dijo: ¿Es este, hijo, hecho de caballero?—
A que contestó el soberano castellano, con una
cólera rabiosa. —Padre seáis vosde lodos los demo-
nios y no de mí.

Hicieron una marcha forzada, no parándose si-
no de noche, con el objeto de poner entre ellos y
el ejército francés un espacio suficiente para su
seguridad: acamparon al rededor de un pozo cubier-
to de palmeras, cerca délas cuales habían enterra-
dode antemano algunas provisiones, y no temien-
do que los prisioneros pudieran intentarla fuga,
se contentaron con atarles las manos, durmiéndo-
se después de haber comido algunos dátilesy echa-
do cebada á sus caballos.

Cuando el denodado provenzal vio mas confia-
dos á sus enemigos, se sirvió de sus dientes para
apoderarse de uña cimitarra, y ayudándose de sus
piernas para sujetarla hoja, cortó las cuerdas con
que tenia atadas las manos y se víó libre: al mo-
mento se apoderó de una carabina, y se proveyó

de dátiles secos, de unsacopequeño de cebada,de
pólvora y balas; y poniéndose á la tintúrala daga,
montó en un caballo y partió velozmente en la di-
rección que suponia debía estar el ejército fran-
cés.

Impaciente por volver á ver una avanzada, agui;
jóde tal modo al va fatigado corcel, que espiro

con los hijáres despedazados, dejando al trances en
medio del desierto. .

Después de haber caminado algún tiempo en el

arenal con el valor de un forzado que huye, tuvo
que detenerse por que ya anochecía, y a pesar de

la hermosuradel cieloenel horizonte, en una dia-

fana noche, se sentía demasiado fatigado para con-
tinuar su marcha. Felizmente, habia podido subir

á una eminencia donde se elevaban algunas palme-
ras, y la abundancia de sus hojas habían desper-

tado en su corazón las mas dulces esperanzas. Era

tan grande su cansancio, que se recostó sobre una
piedra de granito, corlada caprichosamente en for-
ma de una cama de campaña, y se durmió sin tomar
ninguna precaución para su defensa, durante su
sueño. Habia hecho ya el sacrificio de su vida, y
aun el último pensamiento que tuvo antes de dor-
mirse, fué el de un pesar, porque se arrepentía ya
de haber dejadoá los mograrinos, luego que se vio
lejos de ellos y siniecursos, agradándole, por otra
parte, la vida errante que llevaban.

Cuando el general Dessais emprendió laespedi-
cion al alto Egipto, fué hecho prisionero por los
mograrinos un soldado provenzal, y conducido por
estos árabes á los desiertos situados mas allá de
las cataratas del Nilo.

Dos años transcurrieron : un sencillo pastor 1

que habia oido contar la desgracia del maestre ¡
don Alfonso de Monroy y de su hija doña Laura, ¡
estaba á la puesta del sol de un dia nebuloso del ¡
mes de enero recogiendo su ganado, para tornar ¡
al aprisco: ovó unos quegidos entrecortados que
salían del lado de un arroyo que cubrían unos ar-
bustos: se acercó y viohorrorizado una joven des-
melenada y andrajosa, aunque se conocía que las
ropas que la cubrían en parte habían sido esquí-

sitas; pálida, estenuada y llorosa al lado de un
esqueleto que procuraba cubrir con sus rotos ves-
tidos. Iba á preguntarle, pero se detuvo por que
la oyó articular... M Padre... Se han saciado en
mí... los verdugos... Amarga cena... No dijomas.
Se aproximó el pastor: la desgraciada había espi-

rado, arrojada del castillo á que pusieron Amar-
ga cena, que después se corrompió y denominan
ahora Magaccla



Despertóleel sol, cuyosardientes rayos caven-
do á plomo sobre las piedras producían un calor
intolerable.

Esta temible aunque tranquila huéspeda ron-
caba en una postura tari graciosa como la de un
gato acostado sobre eicogin de una otomana: sobre
sus sangrientas, nerviosas v bien armadas pa-
las, descansaba la cabeza dé la cual salían bar*

Milpensamientos confusos se sucedieron en el
alma del prisionero de la pantera: quiso al princi-
pio matarla con su fusil;. pero, vio que no había
bastante espacio entre él y ella para proporcionar-
la... El canon habria pasado mas allá del animal...
y. ...si le despertaba?... Esta hipótesis le dejó in-
móvil. Al oir latir su corazón en medio del silen-
cio., maldecía estos latidos demasiado fuertes cau •
sados por la afluencia de ia sangre, por que temía
turbar <pfuel sueño que le permitía buscar un es-
pediente para salvarse. Dos veces empuñó su daga
con intento de cortar la. cabeza á su enemigo... pe-
ro la dificultad de dividir una piel lisa y dura, le
obligó á renunciar á su atrevido proyecto,

¡Errar el golpe!... seria morir seguramente....
Prefiriendo los accidentes de un combate,re-

solvió aguardar el dia... y el dia no se hizo desear
por largo tiempo.

Entonces pudo el francés examinar la pante-
ra... tenia el hocico teñido de sangre.

Ha comido bien, dijo entre sí, sin detenerse,
á pensar si el festín habria sido carne humana; no
tendrá hambre cuando despierte.

Era hembra. La piel del vientre y de las pier-
nas era de una blancura brillante: muchas man-
ehitas como de terciopelo formaban lindos braza-
letes al rededor de sus patas:. el rabo era igüal-
iii nte blanco pero terminaba con anillos negros:
y toda la parte superior de la pielque la cubriaera
amarilla como el oro, muy lisa y suave, con aque-
lla multitud earacterísca de matices en forma de
rosas, que distingueá las panteras de las otras;
especies de fénix.

Este león de Egipto dorada enroscado como un
mastín tranquilo, en la puerta de una fonda, y sus
ojos que habia tenido abiertos un momento, los
cerró con la cara vuelta hacia el francés...

podía ser de criatura humana. Un miedo terribleaumentado por la oscuridad, por el silencio y lasilusiones fantásticas al despertar, le heló el cora-
zón y le hizo aerizar los cabellos -.cuando á fuerzade dilatar lovpárpados distinguió en la sombrados luces débiles y amarillas... Al principio las
atribuyó áalgun reflejo de sus ojos, pero bien pron-
to vio un animal enorme echado á dos pasos de él
¿ Será un león , un tigre, ó. un cocodrilo?El proven-
zal no sabia á que clase de animales pertenecía suenemigo... contábalos latidos de la fiera sin atrever-
se á hacer el menor movimiento. Un hedor tan fuer-
te como .el que exhalan las zorras pero mas pene-
trante , sirvió para aumentar su temor, por que no
podia yadudar de la existencia de su terrible com-
pañero, á quien seguramente había usurpado su
cueva real..... Las reflejos de'la luna iluminaron
poco a poco la cueva, é hicieron resplandecería
piel manchada de una pantera,

Rendido por el calor y el trabajo , se durmióbajo el techo raso y húmedo de la gruta; pero á
media noche fué turbado su sueño repentinamente
por un ruido estraordinarioque creyó haber oído-incorpórase, y el silencio profundo que reinaba
le permitió oír una respiración tan salvage que no

El provenzal estrechó entre sus brazos el tron-
co de una palmera coaio si hubiera abrazado á un
amigo, y poniéndose al abrigo de la ligera y pro-
longada sombra quedaba elárbol sobre la piedra;
se sentó, lloró y permaneció allí,contemplando con
una profunda tristeza la escena cruel que se ofre-
cía á sus miradas. Gritó como para provocar á la
soledad, y su voz perd!da en las concavidades de
aquella colina, percibió á lo lejos un débil sonido
que ni despertó al eco; pero elecoestaba en su co-
razón... . Él provenzal tenia ¡2-2años, armó su ca-
rabina y poniendo en tierra esta arma libertadora,
se dijo á sí mismo; siempre habrá tiempo.

Temiendo todos los peligros de esta perspec-
tiva cruel, bajó de la colina por la falda opuesta á
aquella por la cual habia subido la víspera, ¡cuál
seria su placer al descubrir una especie de gruta
¡formada naturalmente en los inmensos fragmentos
de las piedras, que formaban la base deaquella lo-
ma, y algunos pedazos de estera que anunciaban
que este asilo habia sido antes habitado! Vio des-
pués de algunos pasos palmeras cargadas de dáti-
les, y entonces el instinto conservador de la vida,
despertó en su corazón. Espera vivir bastante pa •
raaguardarel pasodealgunosmograrinos...,.ó tal
vez oirá pronto el estruendo de los cañones., porque
en aquel momento recorría Bonaparte el Egipto.

Reanimado el francés por este pensamiento y co-
gió uno de los racimos y después de haber comido
algunos dátiles, volvió á subir á la cima de la co-
lina, y se ocupó el resto del día en cortar una de
las palmas infecundas que le habían servido de
techo la víspera, por que un triste recuerdo le hi-
zo pensar en los animales del desierto, y previen-
do que podrían venir á beber en el manantial, re-
solvió poner una barrera á la entrada de la cueva
para precaverse de sus visitas. Peroá pesar de su
afán y de las fuerzas que le daba el miedo de qtte
le devorasen durante su sueño, le fué imposible
en el resto del día dividir en muchos pedazos ia
palma, después de haber conseguido derribarla.
Cuando por la tarde cayó aquel rey del desierto: ;
el ruido que hizo retumbó alo lejos, como si la i
soledad hubiera lanzado un gemido: el soldado se
estremeció cual si hubiera oido alguna voz prede- i
cirle alguna desgracia...Pero semejanteá un he- <
redero que no se compadece largo tiempo de la 1
muerte de un pariente que le ha dejado su haden- i
da, asi despojó á este árbol hermoso de las altas 'y verdes hojas que forman su principal adorno i
sirviéndose de ellas para preparar la estera so- 1bre la cual iba á acostarse. i
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• 11 i manpri délos satos... Dirigióle después una mi-

tos estraordinarias y derechas que parecían hilos ™™%™™ »
as cariñosa, y dio un grito sal>

7^-exigente esclamó el francés sonrién-

S aquel momento se turbaba su vista por este as- dose.\u25a0 . sus orejas, á acariciarle
SI siniestro. La presencia de a pantera aun-

v áfS ifcfbeza ftórtemente con las uñas y
Sufdormida, le hacia espenmentar el efecto que, y

v4™ e¿ a
uet0Tresultados, le hizo cosquillas

2 un dicen, producen los ojos magnéticos de la ™£03J ¡¡m M ¿«Sal, acechando el

%e etí el SomentoTe malaria", pero la d reza de los huesos
se exaltaría sin duda delante ae a bou ue un ca

tpmniar de no conseguir o.Ion vomitando metralla desmayo un momento a le hizo temblar^e no » do
"ista de aquel peligro.Sin embargo, un atrevido >?fi^"0, y levantando la cabeza y

\u25a0pensamiento penetró su alma y detuvo el curso del ™ de su ese a o
d er que

Sor frió que corría por su frente Semejante a Sa^
aquellos hombres que agoviados hasta el estremo stnüa con a ranquí m

m ,
por la desgracia, llegan á desafiar a la muerte, pensó iepe.itreamente e

ofreciéndose á sus golpes, vio el esta aventura co- * n g!^Pn
cS 0

a
1¿Vsmtó el arma, se acostó

mo tragedia, y sin pensar en otra cosa resolvió gJ^JJ^Sii, echándole de cuando en
representar su SSS las queal parecer se pintábala
cena. Antes de ayer me hubieían tat vez ase^naao

los árabes.decia... y considerándose como muerto bu™ua
uando tenga hambre! decía el

\u25a0aguardó con valoré inqu.etacur.osidadel;momento i i ero cuanuo s

en que despertara la pantera. Cuando salió el sol, P 10™
d

, estremeció porque consideraba las
- abrió esta súbitamente los ojos estendio violen- de la pantera, que era ciertamente

lamente las patas como para desen ..mecerlas y ;™S^;a
"e

disfor
P
mes de su especie. Tenia tres

bostezando mostró sus grandes y afilados dientes "™ma*£ de largo, sin incluir el rabo,

y su larga lengua tan áspera como una lima. _ fs ae ano ye. | fa cabm tany
¡Qué coqueta es! decíaentresel francés, vien- j^fd°0^e Jna «manifestaba laastu-

dola'dar vueltas, meneando la cola. b; u . f ocidad de i tigre; pero también tenia
Se lamió la sangre que tenia en las patas y en ta SsonMifa de una muger

el hocico, y se rascó la cabeza con gallardía Sel™ en fin,las facciones de aquella rein?.

Bien... ponte un ratito al tocador, dijo el fran- "HS a¿emostraban en aquel momento una es-
ees, que recobrando el valor volvía a su natural A1 ¡¡de Nerón embriagado,
alegría. Vamos á damos los buenos días... y em- peuuea, - ,

a
puño el cuchillo que habia quitado a los mogran- íue¿f dfans£ él soldado, se contentaba con

nos. , i, cn<T„¡rip mn la vista, pareciendo mas un perrotiel
En este momento volvió la pantera la cabeza se o le: cn la v

de los movimientos
hacía el francés, y le miró fijamente sin adelantar- jueunj gnde an oa q^ de
se... Su penetrante mirada hizo estremece^ a jesq señor, a

pantera había ar-
provenzal sobre todo cuando el animal.camino «K^Xtabiendo devorado cerca de
hacia él... Contemplándola el valiente soldado con , as > d nasta ,

u ,0i infu dl0 seguridad
aire cariñoso, dejó que se aproximase y después u es «icu)^ ¿ motivo de

,a m de
con un movimiento tan amoroso y chuce como si ¡...Ht anees I) es o dispensado daraB .
qnibieraqueridoacaridar ala muger mas hermosa,^u j derre.pe l

\u25a0le paso la mano desde la cabeza hasta el rabo te ,u sueno ge
„a

Entonces se le ovó uno de aquellos rurra, -on| Uosp uesses,
hocic0 torcióle las

que nuestros gatos espresan su placer, pero e te co ch.i (.o s je 1 .
lg mcó tuertemen e

¿uñido salia de un gaznate tan potente y profun- o jas la vo ico j de a] al
do, que retumbó en la gruta como los broncos so- ¡ ''s c™°¿ > rec0§¡ó cuidadosamente las

nidol délos bajo&.de iglesia. El provenzd f como alfí.ges... El francés, que
netró de la importancia di sus carie. las, una en o

g
, de

redobló de una manera capaz de ablandar a e,ja ; ™^ 1(Kn el vientre de la pan era dema-
imneriosa cortesana... v cuando estuvo seguí o de nuevo em li* ¡ que inmediatamente le
Sal 'al a d la ferocidad de su compañera que, sudo co fi¡«J, PJ^ piones.... y por otra
tan á su' sabor habia satisfecho la víspera su ham , ano^ co una egp de remor .
bre, se levantó v quiso salir de la gruta | gane mba tór a un ser eno

La pantera fe dejó salir, pero cuando subió la dinuen.ro q
le ecia haber

colina brincando con la ligereza de los¡awws ¿ y | te ote^ día

SKSií dfsSfdado C fü' Al ponerse el sol dio muchas veces la pantera



Habia hecho pedazos su camisa nara ha™,
bandera, que enarboló en lo ütoátuVSLí*aconsejado por la necesidad, supo encontraramodo de conservarla desplegada, es end énLfsobre unas varillas. ««encuendóla

En estas largas horas de esperanzas era cuando se divertía con la pantera... Habia ]|¿2 ¡
conocer las diferentes inflexiones de su voz viespresion desús miradas: se recreaba viéndolacaprichosas manchas de que estaba salpicada ?,!dorada piel; apenas roncaba le cogía la mota olíque terminaba su terrible rabo, para contar loam os negros y blancos, graciosos adornos unebri labaiii de lejos al sol como pedrerías. Contempiaba la blancura del vientre, la gracia de su c?beza; pero sobre todo se divertía mas cuando ell ajugueteaba, porque siempre le sorprendía la asihdad de sus movimientos. Su admirable sutile™cuando se ponia asaltar, á arrastrarse á reshalarse y á esconderse, á agarrarse de algún árhnlá rodarse y á encogerse. 'Un dia de sol resplandeciente un pájaro disforme permanecía inmóvil en los aires, y el pro-
venzal dejó su pantera para examinar aquel nuevohuésped ; pero cansada la sultana después de unmomento de espera, gruñó sordamente.El diablo me lleve, si ella no está celosa' es-clamo, al verle los ojos llenos de severidad, ¡Si
habrá pasado el alma de Virginia á este cuerpo'
Estoes seguro... Desapareció el águila en los ai-res y el provenzal y la pantera se miraron mu-
tuamente con un aire de inteligencia... La coque-
ta se estremeció cuando sintió las uñas de su ami-go que le rascaba el cráneo, y sus ojos brillaroncomo relámpagos, cerrándolos después fuerte-
mente.

liene una alma... se dijo, observando con es-
tudio la tranquilidad de la reina de los arenales,
dorada como ellos, blanca, solitaria y ardiente co-
mo ellos

ISo se que mal le hice, pues se volvió del otrolado como si estubiera rabiosa, v con sus agu-dos dientes me mordía el muslo", pero muy dé-bilmente... Creyendo yo que quería devorarme,
la enterre mi puñal en el cuello... y rodó dandoun grito que me heló el corazón... La vi en las
ansias de la muerte mirarme sin cólera... Hubie-
ra querido por todo el mundo y hasta por mi cruz
volverla la vida. Parecíame haber asesinado á una
persona racional... Los soldados que habían vis-
to mi bandera y que corrieron á mi socorro me
encontraron llorando... casi desmayado.

En este momento cayó el francés en uno de
aquellos arenales tan terribles para los viageros,
de los que es imposible salvarse, y viéndose enter-
rado en él, dio un grito; la pantera entonces le
agarró con los dientes por el cuello del vestido, y
saltando con vigor para atrás, lo sacó del abismo
como por magia.

¡Vamos dijo entre sí, me ha tomado cariño!...
¡ Ya se vé! ¡ Si esta joven pantera no ha encontrado
anadie! Me lisongéo de ser su primer amante

Vamos, rubita, le decía, yo te dejaré acostar
primero... contando seguramente con la ligereza
desús piernas para evadirse al momento que se
durmiera, é ir á buscar otra morada durante la
noche; aguardó con impaciencia la hora de su fuga
v cuando llegó/ se dirigió con velocidad hacia el
Ñilo; pero apenas habia andado un cuarto de legua
en los arenales, cuando oyó á la pantera detras de
él, dando por intervalos aquel grito derurrá.

un grito bronco y melancólico... y el soldado dijo
entre sí, no hay duda está bien educada y reza sus
oraciones... pero esto no le ocurrió sino después
de haber notado la postura pacífica que tenia su
eamarada.

¡Ola, ola! señorita.... pues... sois una niña her-
mosa ¿noes así?....le gusta estar ociosa....no tiene
vd. vergüenza? lia comido algún mograrino.. Bien:
estos son animales como vd...pero al menos no va-ya su señoríaá hacer pedazos con los dientes á los
franceses.... entonces ya'no tendrá quien la quiera.

Jugaba con eila como juega una perrita con suamo, dejándose rodar, acariciar y dar golpes, pro-
vocando algunas veces al soldado, v adelantando
la pata sobre el con un gesto de solicitud.

Sea que la voluntad poderosamente predispues-
ta hubiera modificado el organismo de su compa-nera,osea que encontrasealimento abundante, gra-
cias a las batallas, que se daban en los contornos
de aquellos desiertos, respetó la vida del francésque viéndola tan domesticada, acabó por no tener
desconfianza alguna de ella.

El desierto estaba como poblado, encerraba
un ser á quien podía el francés hablar, y cuya fe-
rocidad se habia suavizado por él sin que pudie-
ran esplicarse los motivos de esta amistad increí-
ble. Por mas poderoso que fuese el deseo del sol-
dado de estaren pié y vigilante, se durmió no
obstante, y cuando despertó no vio ya la pante-
ra subió á ¡a colina y la divisó alo lejos cor-
riendo á saltos, según el hábito de estos anima-les , cuya carrera se interrumpe por la estrema
flexibilidad de su columna vertebral. Llegó conlos labios ensangrentados y recibió las cariciasque. le hizo su .compañero, "atestiguando con mu-
chos rurrues graves cuan dichosa era: volvió des-
pués sus ojos Henos de molicie y aun con mas dul-
zura que el dia anterior hacia el provenzal que lehablaba como á un animal doméstico.

¡Ah picaruela! esclamó el soldado acaricián-
dola con entusiasmo, amistad entre nosotros ya,
de vida ó muerte.
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